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RESUMEN

La gestión universitaria se concibe como un proceso 
estratégico y sistémico que articula formación, investi‑
gación y extensión para garantizar calidad, pertinencia 
y compromiso social. Desde perspectivas internacio‑
nales, latinoamericanas y cubanas, se reconoce que la 
universidad contemporánea debe responder a escena‑
rios complejos mediante gobernanza flexible, innova‑
ción, responsabilidad social y articulación territorial. En 
el contexto cubano, la formación integral se entiende 
como unidad dialéctica entre instrucción, educación y 
desarrollo, vinculando currículo, práctica laboral, inves‑
tigación y extensión. La identidad profesional se cons‑
truye como proceso histórico‑social, resultado de la in‑
teracción entre estudiante, institución y comunidad. Las 
competencias de gestión necesarias se organizan en tres 
núcleos: estratégicas‑sistémicas, pedagógico‑formativas 
y socioprofesionales‑identitarias, que permiten conducir 
procesos coherentes, éticos y humanistas. El objetivo es: 
Fundamentar las bases teóricas de la gestión universita‑
ria para la formación integral y la identidad profesional, 
identificando competencias clave que aseguren coheren‑
cia pedagógica, pertinencia social y compromiso ético en 
la educación superior.
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ABSTRACT

University management is conceived as a strategic and 
systemic process that integrates teaching, research, and 
extension to ensure quality, relevance, and social com‑
mitment. From international, Latin American, and Cuban 
perspectives, higher education institutions are challenged 
to respond to complex contexts through flexible gover‑
nance, innovation, responsibility, and territorial engage‑
ment. In Cuba, integral formation is understood as a dia‑
lectical unity of instruction, education, and development, 
linking curriculum, professional practice, research, and 
extension. Professional identity is built as a historical‑so‑
cial process shaped by the interaction between students, 
institutions, and communities. Management competen‑
cies are organized into three interdependent dimen‑
sions: strategic‑systemic, pedagogical‑formative, and 
socio‑professional‑identity, enabling coherent, ethical, 
and humanistic processes. The objective: To establish the 
theoretical foundations of university management for in‑
tegral formation and professional identity, identifying key 
competencies that ensure pedagogical coherence, social 
relevance, and ethical commitment in contemporary hig‑
her education.
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INTRODUCCIÓN

La gestión universitaria constituye el marco estratégico 
que articula la formación integral y la identidad profesio‑
nal del estudiante, al integrar dimensiones pedagógicas, 
organizacionales, socioculturales y éticas que orientan 
su desarrollo humano y profesional. Se entiende como un 
proceso sistémico orientado al fortalecimiento institucio‑
nal y al aseguramiento de la calidad, en el que convergen 
las funciones sustantivas -formación, investigación y ex‑
tensión- con la misión social de la universidad.

En el ámbito internacional, autores como (Clark, 1998; De 
Boer, Enders & Schimank, 2007) destacan que la univer‑
sidad contemporánea opera en escenarios complejos, 
donde la gobernanza, la autonomía y la responsabilidad 
social se convierten en pilares para la formación profesio‑
nal. Desde una perspectiva latinoamericana, Tünnermann 
Bernheim (2008) enfatiza que la gestión debe promover 
una formación integral, entendida como el desarrollo 
equilibrado de competencias cognitivas, éticas, ciudada‑
nas y profesionales.

La gestión universitaria contemporánea se configura 
como un sistema estratégico que garantiza calidad, per‑
tinencia y desarrollo humano, y cuya articulación con la 
formación integral y la identidad profesional permite com‑
prender cómo las instituciones de educación superior for‑
man sujetos competentes, éticos y comprometidos con 
su contexto.

Se concibe como un proceso sistémico que integra plani‑
ficación, organización, dirección y evaluación de las fun‑
ciones sustantivas: docencia, investigación, extensión e 
innovación.

MATERIALES Y MÉTODOS

Perspectiva internacional

Desde una perspectiva internacional, la gestión univer‑
sitaria contemporánea se concibe como un proceso es‑
tratégico que debe responder a la complejidad creciente 
de los sistemas de educación superior. En este sentido, 
Clark (1998) plantea que la universidad es una organiza‑
ción intrínsecamente compleja, caracterizada por múlti‑
ples actores, intereses y niveles de decisión, lo que exige 
estructuras flexibles y mecanismos de gobernanza capa‑
ces de adaptarse a los cambios sociales, tecnológicos y 
económicos. 

Complementariamente, De Boer, Enders & Schimank 
(2007) analizan la transición hacia modelos inspirados 
en el New Public Management, donde la eficiencia, la 
calidad, la transparencia y la rendición de cuentas se 

convierten en principios rectores de la gestión institucio‑
nal, impulsando nuevas formas de liderazgo, evaluación y 
planificación estratégica. Más recientemente, la UNESCO 
(2023) ha ampliado este marco al subrayar que la ges‑
tión universitaria debe orientarse no solo a la eficiencia, 
sino también a la sostenibilidad, la ciudadanía global, la 
ética profesional y el compromiso con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, promoviendo instituciones capa‑
ces de formar profesionales con conciencia planetaria y 
responsabilidad social. 

En conjunto, estas perspectivas internacionales configu‑
ran un horizonte que demanda universidades más flexi‑
bles, responsables y éticamente orientadas, capaces de 
articular calidad académica, pertinencia social y forma‑
ción integral en un mundo en transformación.

Perspectiva latinoamericana

Desde una mirada latinoamericana contemporánea, la 
gestión universitaria se concibe como un proceso estraté‑
gico orientado a la pertinencia social, la democratización 
del conocimiento y la articulación con los territorios. En 
esta línea, Tünnermann Bernheim (2008, 2021) subraya 
que la universidad debe asumir un compromiso ético con 
el desarrollo humano, garantizando que sus funciones 
sustantivas respondan a las necesidades sociales y pro‑
muevan la equidad y la participación ciudadana. 

Complementariamente, Didriksson (2020) plantea que la 
gestión universitaria debe transitar hacia modelos basa‑
dos en la innovación, la transformación digital y la vin‑
culación activa con actores locales, reconociendo que 
los desafíos actuales exigen instituciones flexibles, crea‑
tivas y capaces de integrar tecnologías emergentes en 
sus procesos formativos. A estos aportes se suman las 
reflexiones de Boaventura de Sousa Santos (2010), quien 
advierte sobre la necesidad de construir universidades 
más democráticas, interculturales y comprometidas con 
la justicia cognitiva, así como las propuestas de Gibbons 
et al. (1994) sobre la producción de conocimiento en el 
Modo 2, que demanda mayor interacción entre acade‑
mia, sociedad y sectores productivos. 

Asimismo, autores como Arocena & Sutz (2016) desta‑
can la importancia de fortalecer las capacidades de inno‑
vación social y científica en contextos latinoamericanos 
marcados por desigualdades estructurales. En conjunto, 
estas perspectivas amplían el marco de análisis al mos‑
trar que la gestión universitaria contemporánea debe inte‑
grar pertinencia social, innovación, digitalización, justicia 
cognitiva y articulación territorial para garantizar una for‑
mación integral que fortalezca la identidad profesional y 
el compromiso ético de los futuros egresados.
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Bases teóricas cubanas sobre formación integral e 
identidad profesional

La tradición pedagógica cubana constituye un referente 
teórico robusto que concibe la formación integral como 
un proceso históricosocial, centrado en el estudiante 
como totalidad y articulado mediante la integración de 
lo académico, lo laboral, lo investigativo y lo extensionis‑
ta, en consonancia con el Enfoque Integral para la Labor 
Educativa del MES. 

Desde esta perspectiva, Álvarez de Zayas (1999) sostie‑
ne que la formación es un proceso sistémico en el que 
el estudiante actúa como sujeto activo, lo que demanda 
una gestión educativa que garantice coherencia entre 
los componentes del proceso formativo. Horruitiner Silva 
(2006) profundiza esta visión al plantear que la integrali‑
dad se alcanza mediante la unidad orgánica entre currí‑
culo, práctica laboral e investigación, entendidos como 
espacios complementarios para el desarrollo de compe‑
tencias profesionales y valores éticos. 

A su vez, Alarcón et al. (2019) destacan que la formación 
integral responde a los principios de la política educa‑
cional cubana y a la Reforma de la Educación Superior, 
subrayando el papel del profesor principal como coor‑
dinador del proceso formativo y garante de la unidad 
pedagógica. 

En esta misma línea, Caballero Rodríguez et al. (2023) 
evidencian que la gestión educativa institucional es de‑
cisiva para fortalecer la identidad profesional, especial‑
mente en carreras pedagógicas, mediante la orientación 
profesional y el desarrollo de motivos profesionales es‑
tables. Hernández Ferro et al. (2024) muestran que la 
formación integral se sustenta en fundamentos políticos, 
normativos y científicos que orientan la excelencia pro‑
fesional, articulando currículo, práctica preprofesional y 
desarrollo humano. 

Parra Vigo (2025) aporta una concepción teórico-meto‑
dológica de la integralidad pedagógica que identifica 
insuficiencias en la formación continua y propone orienta‑
ciones para dirigirla como sistema. A estos aportes se su‑
man otros referentes esenciales de la pedagogía cubana: 
Addine Fernández (2013), quien destaca la unidad entre 
instrucción, educación y desarrollo como principio rector 
del proceso formativo; Fariñas León (2015), que profundi‑
za en la formación de la personalidad profesional desde 
una perspectiva humanista; González Rey (2008), cuya 
teoría de la subjetividad permite comprender la identidad 
profesional como construcción personal y social; Silvestre 
Oramas (2017) enfatiza la importancia de la actividad y la 
comunicación en el desarrollo profesional. 

En conjunto, estos autores consolidan una visión de la 
formación integral como un proceso complejo, contex‑
tualizado y profundamente humanista, donde la identidad 
profesional se construye en la interacción entre el suje‑
to, la institución y el proyecto social cubano, y donde la 
gestión universitaria desempeña un papel decisivo para 
garantizar coherencia, pertinencia y excelencia.

Articulación entre gestión universitaria, formación in-
tegral e identidad profesional

La articulación entre gestión universitaria, formación inte‑
gral e identidad profesional constituye hoy un eje estraté‑
gico para garantizar la pertinencia social de la educación 
superior. La literatura especializada coincide en que la 
gestión universitaria no puede limitarse a la administra‑
ción de recursos o al cumplimiento de funciones aisladas; 
por el contrario, debe operar como un sistema integrado 
que articule las funciones sustantivas (docencia, investi‑
gación y extensión) con el propósito de asegurar cohe‑
rencia formativa y continuidad pedagógica. Esta visión 
sistémica permite que los procesos académicos respon‑
dan a las necesidades reales del entorno, fortaleciendo 
la misión social de la universidad y su capacidad para 
formar profesionales capaces de transformar los contex‑
tos donde actúan.

En este marco, la formación integral se concibe como un 
proceso que trasciende la transmisión de conocimientos 
disciplinares. Implica el desarrollo equilibrado de com‑
petencias éticas, comunicativas, investigativas y socioe‑
mocionales que habilitan al estudiante para enfrentar si‑
tuaciones complejas, tomar decisiones responsables y 
actuar con compromiso social. La gestión universitaria, 
cuando se orienta desde un enfoque humanista y partici‑
pativo, crea las condiciones organizativas, curriculares y 
comunitarias necesarias para que esta formación integral 
se materialice en experiencias auténticas de aprendizaje, 
vinculadas a problemas reales del territorio.

La identidad profesional, por su parte, se construye pro‑
gresivamente a partir de la interacción del estudiante con 
su campo de actuación, la reflexión sobre su práctica y 
la apropiación de valores, saberes y modos de actuación 
propios de la profesión. La literatura destaca que esta 
identidad no surge de manera espontánea: requiere polí‑
ticas institucionales que articulen orientación vocacional, 
práctica laboral, investigación formativa y participación 
comunitaria. Cuando estos componentes se gestionan 
de manera integrada, el estudiante logra comprender el 
sentido social de su profesión, fortalecer su motivación y 
proyectarse como sujeto transformador dentro de su futu‑
ro ámbito laboral.
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En el contexto cubano, esta articulación adquiere una 
expresión particular debido al carácter socialmente com‑
prometido del modelo educativo. Los modelos de ges‑
tión universitaria vigentes promueven la integración entre 
currículo, práctica laboral, investigación formativa y ex‑
tensión universitaria como ejes esenciales para la for‑
mación del profesional. Esta integración se concreta en 
estrategias que vinculan la universidad con el territorio, 
favoreciendo la solución de problemas locales, el desa‑
rrollo comunitario y la formación de un profesional con 
identidad ética, política y socialmente responsable. Así, 
la universidad cubana reafirma su papel como institución 
que no solo transmite conocimientos, sino que acompaña 
la construcción de proyectos de vida profesionales com‑
prometidos con el desarrollo sostenible y la justicia social.

La gestión universitaria que sostiene la formación integral 
y la construcción de la identidad profesional se funda‑
menta en tres pilares convergentes que dialogan entre sí 
y configuran un marco teórico robusto:

1. Enfoques sistémicos y de gobernanza universitaria

Autores como (Clark, 1998; De Boer, Enders y Schimank, 
2007) conciben la universidad como un sistema comple‑
jo, donde la gobernanza articula actores, estructuras, 
normas y procesos orientados a la calidad y la pertinen‑
cia. Desde esta perspectiva:

	• La gestión universitaria es dirección estratégica, no 
mera administración.

	• La coherencia entre funciones sustantivas (formación, 
investigación, extensión) depende de mecanismos de 
coordinación, autonomía responsable y toma de deci‑
siones basada en evidencias.

	• La identidad profesional se fortalece cuando la insti‑
tución genera ecosistemas formativos integrados, con 
experiencias auténticas y participación estudiantil en 
procesos académicos y comunitarios.

2. Perspectivas latinoamericanas de pertinencia y res‑
ponsabilidad social

En América Latina, Tünnermann Bernheim (2008, 2021) 
y otros autores de la región sostienen que la universidad 
debe orientarse a la pertinencia social, entendida como la 
capacidad de responder a necesidades territoriales, cul‑
turales y de desarrollo humano. Esto implica:

	• Una formación integral que articula dimensiones cog‑
nitivas, éticas, ciudadanas y socioculturales.

	• La extensión universitaria como función formativa, 
promotora de compromiso social y construcción de 
ciudadanía.

	• La identidad profesional como proceso que emerge 
del vínculo universidadsociedad, donde el estudiante 
se reconoce como sujeto transformador.

3. Aportes cubanos: integralidad pedagógica y formación 
como proceso históricosocial

La tradición pedagógica cubana, con autores como 
(Alarcón et al. 2019; Parra Vigo, 2025; Caballero, et al., 
2023; Hernández Ferro et al., 2024), aportan una visión 
profundamente humanista y contextualizada:

	• La formación integral se concibe como unidad dialéc‑
tica entre instrucción, educación y desarrollo, con én‑
fasis en valores, ética profesional y compromiso social.

	• La orientación profesional es un proceso continuo, 
que articula currículo, práctica laboral, investigación 
formativa y extensión.

	• La identidad profesional se entiende como construc‑
ción histórico-social, resultado de la interacción entre 
el sujeto, la institución y el contexto sociocultural.

	• La gestión universitaria debe garantizar coherencia 
pedagógica, integración curricular y acompañamiento 
sistemático para el desarrollo de competencias profe‑
sionales y socioemocionales.

En conjunto, estos enfoques permiten afirmar que: La 
gestión universitaria para la formación integral y la iden‑
tidad profesional se sostiene en una visión sistémica, so‑
cialmente pertinente y pedagógicamente integrada, don‑
de la universidad actúa como espacio de construcción de 
sentido, desarrollo humano y compromiso social.

Aspectos generales de la gestión universitaria

La gestión universitaria, en coherencia con los enfoques 
sistémicos, latinoamericanos y cubanos que fundamen‑
tan la formación integral y la identidad profesional, debe 
orientarse a la creación de un ecosistema institucional 
articulado, humanista y socialmente pertinente. Esto im‑
plica, en primer lugar, integrar de manera orgánica las 
funciones sustantivas (formación, investigación y exten‑
sión) para asegurar coherencia pedagógica y continui‑
dad formativa a lo largo del trayecto académico. 

Asimismo, requiere promover un currículo estrechamente 
vinculado con la práctica profesional, donde las experien‑
cias laborales, la investigación formativa y la participa‑
ción comunitaria se conviertan en espacios de construc‑
ción de sentido y de identidad profesional. En este marco, 
la gestión debe fomentar el desarrollo de competencias 
transversales (éticas, comunicativas, investigativas, so‑
cioemocionales) que permitan al estudiantado actuar con 
autonomía, responsabilidad y compromiso social en con‑
textos complejos. Del mismo modo, garantizar la perti‑
nencia social supone alinear los procesos formativos con 
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las necesidades del territorio, los desafíos del desarrollo y 
las demandas de los sectores productivos y comunitarios. 

Finalmente, todo ello se sostiene en la construcción de 
una cultura institucional humanista, donde prevalezcan 
valores de solidaridad, participación, equidad, diálogo y 
responsabilidad colectiva, configurando un entorno que 
favorece tanto el desarrollo humano como la consolida‑
ción de identidades profesionales comprometidas con la 
transformación social.

Por lo que, la gestión universitaria debe:

	• Integrar funciones sustantivas.

	• Promover un currículo articulado con la práctica 
profesional.

	• Fomentar competencias transversales.

	• Garantizar la pertinencia social.

	• Desarrollar una cultura institucional humanista.
El modelo conceptual integrador que sustenta la gestión 
universitaria para la formación integral y la identidad pro‑
fesional se estructura a partir de cuatro pilares teóricos 
que dialogan entre sí y configuran una visión holística del 
proceso formativo. En primer lugar, el enfoque sistémico, 
desarrollado por Álvarez de Zayas (1999) concibe la uni‑
versidad como un sistema complejo donde las funciones 
sustantivas, los actores institucionales y los procesos for‑
mativos se articulan en una dinámica de coherencia, in‑
terdependencia y dirección estratégica.

Este marco se complementa con la integralidad pedagó‑
gica, planteada por (Horruitiner Silva, 2006; Parra Vigo, 
2025), que entiende la formación como una unidad dia‑
léctica entre instrucción, educación y desarrollo, en la 
cual el currículo, la práctica profesional, la investigación 
formativa y la extensión universitaria se integran para 
garantizar aprendizajes significativos y éticamente orien‑
tados. A ello se suma la comprensión de la identidad 
profesional como construcción subjetiva, propuesta por 
González Rey (2008) y profundizada por Caballero et al. 
(2023), que reconoce el papel activo del estudiante en la 
elaboración de sentidos, motivaciones, valores y proyec‑
tos profesionales a partir de su interacción con el contex‑
to institucional, social y cultural. 

Finalmente, la responsabilidad social universitaria, sus‑
tentada en los aportes de Tünnermann y los marcos nor‑
mativos de la UNESCO (2023), posiciona a la universi‑
dad como agente de transformación social, obligada a 
responder a las necesidades del territorio, promover la 
equidad y contribuir al desarrollo humano sostenible. En 
conjunto, estos cuatro ejes configuran un modelo que in‑
tegra lo sistémico, lo pedagógico, lo subjetivo y lo social, 

ofreciendo una base sólida para comprender y orientar la 
formación integral y la construcción de la identidad profe‑
sional en la educación superior contemporánea.

Perspectiva de la gestión hacia la formación integral y 
una identidad profesional

Avanzar hacia una formación integral y una identidad pro‑
fesional sólida exige comprender la universidad como un 
sistema vivo, donde la gestión, el currículo, la práctica y la 
cultura institucional se articulan en un proyecto formativo 
coherente. Solo desde esta integración es posible acom‑
pañar al estudiantado en la construcción de sentidos pro‑
fesionales éticos, críticos y socialmente comprometidos.

Así, la formación integral y la identidad profesional no 
se reducen a la adquisición de competencias, sino que 
representan un proceso profundamente humano, donde 
cada estudiante construye su proyecto de vida en diálogo 
con la institución, la comunidad y su contexto histórico. 
La gestión universitaria tiene la responsabilidad ética de 
crear las condiciones para que ese proceso sea pleno, 
significativo y transformador.

La formación integral y la identidad profesional solo alcan‑
zan su sentido pleno cuando se orientan a la responsa‑
bilidad social y al compromiso con el desarrollo humano. 
La universidad, como institución pública y cultural, debe 
garantizar que cada experiencia formativa contribuya a 
formar profesionales capaces de comprender su tiempo y 
actuar sobre él con responsabilidad y sensibilidad social.

La construcción de la identidad profesional demanda 
una gestión universitaria que reconozca la subjetividad 
estudiantil, que acompañe trayectorias diversas y que 
genere espacios de reflexión, participación y diálogo. La 
formación integral se consolida cuando la universidad se 
convierte en un entorno que habilita la autonomía, la crea‑
tividad y la construcción de sentido profesional.

En conclusión, la formación integral y la identidad pro‑
fesional constituyen desafíos estratégicos para la uni‑
versidad contemporánea, que requieren innovar en sus 
modelos de gestión, fortalecer la coherencia pedagógica 
y abrirse a nuevas formas de aprender, investigar y vincu‑
larse con la sociedad. Solo así será posible formar profe‑
sionales capaces de responder a los retos emergentes y 
de proyectar futuros más justos y sostenibles.

Competencias de gestión para la formación integral y 
la identidad profesional en la universidad

Las principales competencias de gestión que sostienen la 
formación integral y la identidad profesional en la universi‑
dad se articulan en tres núcleos: competencias sistémicas 
de gobernanza, competencias pedagógico‑formativas 
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para la integralidad y competencias socioprofesionales 
orientadas a la identidad y el territorio.

La gestión debe promover la movilización de recursos hu‑
manos, la innovación organizacional y la coherencia entre 
misión institucional y desempeño profesional, elementos 
esenciales para consolidar la identidad profesional.

La gestión educativa contemporánea reconoce que la for‑
mación integral y la identidad profesional no emergen de 
manera espontánea, sino que dependen de un conjun‑
to articulado de competencias de gestión que permiten 
conducir los procesos institucionales, pedagógicos y so‑
cioculturales de manera coherente. Estas competencias 
se organizan en tres grandes dimensiones interdepen‑
dientes: estratégico‑sistémica, pedagógico‑formativa y 
socioprofesional‑identitaria. Su integración constituye el 
núcleo de una gestión universitaria orientada al desarrollo 
humano, la pertinencia social y la consolidación de tra‑
yectorias profesionales éticas y comprometidas.

Las competencias de gestión clave para la formación 
integral y la identidad profesional se articulan como un 
entramado sistémico que permite conducir los procesos 
educativos con coherencia, pertinencia y sentido huma‑
nista. En primer lugar, las competencias estratégicas y 
sistémicas constituyen la base organizativa que sostiene 
la calidad formativa. La dirección estratégica y la gober‑
nanza participativa permiten orientar la institución hacia 
un proyecto educativo compartido, donde la toma de de‑
cisiones se fundamenta en la colaboración y la visión de 
futuro. A ello se suma la gestión basada en evidencias, 
que fortalece la responsabilidad pública mediante el uso 
de datos, indicadores y procesos evaluativos para garan‑
tizar transparencia y pertinencia social. De igual modo, 
la coordinación académica y la integración institucional 
aseguran que currículo, investigación, extensión y servi‑
cios estudiantiles funcionen como un sistema articulado, 
condición indispensable para la formación integral.

En segundo lugar, las competencias pedagógicoforma‑
tivas se centran en la conducción del proceso educativo 
como espacio de desarrollo humano y profesional. El di‑
seño y la conducción del proceso formativo implican pla‑
nificar, organizar, regular y evaluar desde una perspec‑
tiva integral que articule dimensiones cognitivas, éticas, 
afectivas y socioculturales. La gestión del conocimiento 
y la articulación entre docencia, investigación y exten‑
sión permiten que el estudiante participe en experiencias 
significativas que fortalecen su comprensión crítica de la 
realidad y su capacidad para intervenir en ella. Asimismo, 
el acompañamiento, la tutoría y la orientación profesio‑
nal constituyen prácticas esenciales para apoyar la tra‑
yectoria académica, socioemocional y vocacional del 

estudiante, favoreciendo la construcción de su proyecto 
de vida profesional.

Finalmente, las competencias socioprofesionales e iden‑
titarias orientan la gestión hacia la formación de profesio‑
nales éticos, comprometidos y conscientes de su respon‑
sabilidad social. La gestión ética y humanista promueve 
valores como la justicia, la solidaridad y el respeto a la di‑
versidad, configurando una cultura institucional que favo‑
rece el desarrollo integral. La promoción del compromiso 
social y del sentido de pertenencia fortalece la identidad 
profesional, entendida como la apropiación conscien‑
te del rol, la vocación y la responsabilidad social de la 
profesión. La articulación con el contexto sociolaboral y 
comunitario permite que la formación responda a necesi‑
dades reales, consolidando la pertinencia y facilitando la 
inserción profesional. 

Las competencias de gestión territorial no son externas a 
la formación integral, son el puente que conecta la ges‑
tión universitaria con la identidad profesional, porque per‑
miten que el estudiante se reconozca como sujeto social 
capaz de transformar su entorno.

Estas competencias se fortalecen cuando la universidad 
asume una gestión orientada al territorio, entendida como 
un proceso ético y situado que articula las dinámicas ins‑
titucionales con las necesidades, saberes y potencialida‑
des del entorno. La gestión universidad–territorio deman‑
da capacidades para establecer vínculos colaborativos, 
promover la participación de actores comunitarios y dise‑
ñar acciones de transformación social que retroalimenten 
el currículo y la formación profesional. Esta articulación 
territorial amplía la mirada estratégica, pues convierte al 
territorio en un espacio vivo de aprendizaje, investigación 
y compromiso social, favoreciendo la pertinencia y la res‑
ponsabilidad pública de la institución.

Según García et al. (2013), la formación de competencias 
en educación superior constituye una necesidad ineludi‑
ble para garantizar un desempeño integral.

En conjunto, estas competencias integradas permiten 
que la gestión universitaria contribuya a la formación de 
sujetos críticos, éticos y socialmente comprometidos, ca‑
paces de transformar su entorno desde una identidad 
profesional sólida y humanizada.

CONCLUSIONES

La gestión universitaria se confirma como un proceso es‑
tratégico y sistémico que no se limita a la administración 
de recursos, sino que articula docencia, investigación, 
extensión e innovación para garantizar coherencia peda‑
gógica, pertinencia social y compromiso ético.
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La formación integral se concibe como una unidad dia‑
léctica entre instrucción, educación y desarrollo, que 
trasciende la transmisión de conocimientos disciplinares 
y promueve competencias cognitivas, éticas, comunicati‑
vas, investigativas y socioemocionales, vinculadas a pro‑
blemas reales del territorio.

La identidad profesional se construye como un proceso 
históricosocial, resultado de la interacción entre estudian‑
te, institución y comunidad, y requiere políticas institucio‑
nales que integren orientación vocacional, práctica labo‑
ral, investigación formativa y participación comunitaria.

Las competencias de gestión necesarias se organizan 
en tres núcleos interdependientes: estratégicosistémico, 
pedagógicoformativo y socioprofesionalidentitario, que 
permiten conducir procesos educativos coherentes, hu‑
manistas y socialmente comprometidos.

En conjunto, la universidad se reafirma como espacio de 
construcción de sentido, desarrollo humano y transforma‑
ción social, capaz de formar profesionales críticos, éticos 
y responsables ante los retos contemporáneos.
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